
Movimientos de Iglesia se adhieren a la huelga 
general del 11-N:  "La tierra, el techo y el trabajo son 

derechos sagrados por los cuales merece la pena luchar" 
Los movimientos, las entidades y las delegaciones de Iglesia que firmamos este manifiesto 
nos adherimos a la huelga general del 11 de noviembre convocada por el sindicalismo laboral 
y el movimiento de la vivienda porque creemos que la dignidad de las personas tiene que 
estar por encima de cualquier beneficio económico. Lo hacemos desde nuestra identidad 
cristiana, obrera y comprometida con la transformación de la sociedad, convencidos que se 
puede vivir y trabajar de otro modo. 

La doctrina social de la Iglesia proclama que toda persona tiene derecho a un trabajo digno, a 
un techo donde vivir y en unas condiciones de vida que le permitan desarrollarse plenamente. 
El papa Francisco defendió la bandera de las tres T y expresaba con contundencia que "la 
tierra, el techo y el trabajo son derechos sagrados". De este modo, el papa León XIV tomó el 
testigo de Francesc, en el V encuentro con los movimientos populares donde dijo: 
“Haciéndome eco de las peticiones de Francesc, hoy reafirmo: la tierra, el techo y el trabajo 
son derechos sagrados por los cuales merece la pena luchar”. 

Como movimientos que acompañamos la vida de las personas trabajadoras, no 
podemos restar indiferentes ante una realidad que hace años que denunciamos. 
Constatamos que la precariedad laboral, los salarios insuficientes, las dificultades para 
acceder a una vivienda digna ante alquileres abusivos, un transporte público con muchas 
carencias y un Estado del bienestar amenazado por el mercado condicionan cada vez más 
las posibilidades de construir un proyecto de vida. Esta situación afecta especialmente los 
jóvenes, que ven como tener un trabajo ya no garantiza poder emanciparse, vivir solos o 
imaginar un futuro con autonomía. Nos encontramos ante una realidad que compromete el 
presente y el futuro de toda una generación. 

Desde los movimientos de base de la Iglesia, vivimos en la frontera entre tres mundos: el de 
las personas jóvenes, el de la clase obrera y el de las comunidades cristianas. Esta posición 
nos hace tomar conciencia de la necesidad de tejer alianzas y de construir respuestas 
colectivas. Ante la precariedad y la vulneración de derechos, no basta con las salidas 
individuales: necesitamos organización, solidaridad y acción compartida. 

Por eso, reivindicamos la huelga general como un derecho histórico de la clase 
trabajadora para hacer sentir su voz. El 11 de noviembre es un llamamiento a parar el país 
y exigir una transformación radical del modelo de vivienda que tanto ahoga en la clase 
trabajadora. Es una oportunidad para poner en el centro las personas y recordar que la 
economía y las instituciones tienen que estar al servicio de la vida, y no al revés. 

Como cristianos y cristianas, reconocemos en esta lucha un compromiso con la justicia y la 
dignidad humana. La fe nos impulsa a no restar indiferentes ante el sufrimiento de las 
personas ni ante las estructuras que generan desigualdad. La Iglesia tiene que estar y es a la 
defensa de la dignidad humana y la garantía de unas condiciones de vida dignas para todo el 
mundo. 

Por todo esto, la JOC Nacional de Catalunya i les Illes, GOAC, ACO, MIJAC, Coordinadora de 
Dones Creients Alcem La Veu, el Secretariado Interdiocesano de la Pastoral Obrera de 
Catalunya, la Pastoral Obrera de Terrassa, la Pastoral Obrera de Lleida y la Pastoral Obrera 
de Barcelona llamamos a participar en la huelga general del 11 de noviembre. Lo hacemos 
convencidos que hay que sumar esfuerzos para conseguir medidas concretas que cambien 
las condiciones de vida de la mayoría. Nos adherimos a la huelga general del 11 de 
noviembre por la dignidad de la clase obrera, por el derecho a vivir y por el bien común.


